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RESUMEN. En una sociedad envejecida como la española, los comportamientos de las personas 
de edad cobran una creciente importancia. Este artículo centra su interés en los movimientos 
migratorios de las personas mayores, y en concreto, en la intensidad y calendario de los mismos. 
Tras los 55 años una sexta parte de los mayores realiza al menos un movimiento migratorio; y lo 
hace, o bien en el mismo año en que se jubila (o se jubila su cónyuge), o bien con posterioridad a 
los 75 años como estrategia para afrontar nuevas necesidades. 

En una sociedad envejecida como la española, las características y, muy 
especialmente, los comportamientos y estilos de vida de las personas de edad 
cobran una creciente importancia. Nuevas conductas están apareciendo entre 
la población mayor, posibilitadas por las nuevas oportunidades: ganancias 
en esperanza de vida, mejoras de los niveles de salud, nuevas posibilidades 
económicas en el contexto del escueto desarrollo del Estado del Bienestar 
español, la creciente presencia de jubilaciones a edades tempranas, nuevas 
formas de relación familiar y cambios en las transferencias intergeneracionales. 
Todo ello hace posible un cambio en los patrones de comportamiento de las 
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personas mayores, extendiéndose a estas edades fenómenos demográficos hasta 
el momento propios de edades más jóvenes, como la movilidad residencial. 
Este artículo centra su interés, en concreto, sobre la intensidad migratoria y el 
calendario de estos movimientos. 

MARCO CONCEPTUAL 

Los estudios basados en los perfiles por edades de las migraciones se han 
multiplicado considerablemente en fechas recientes. También han sido prolíficos 
los ensayos que examinan los impactos regionales de los movimientos. Pero 
en su mayoría se centran en las edades más jóvenes, tratándose de migraciones 
ligadas al mercado laboral. Recientemente ha aumentado el interés sobre 
los comportamientos de los mayores, y, por lo tanto, también sobre sus 
comportamientos residenciales, debido en gran parte a la creciente asociación 
entre envejecimiento demográfico y crecimiento (actual y previsible) del gasto 
público, lo que ha situado a la población mayor bajo un intenso escrutinio 
(Bean et al., 1994; Bonaguidi y Abrani, 1992; Fokkema, 1996; Otomo, 1992; 
Poulain, 1988; Warnes, 1995). 

En cuanto a las formas de movilidad propias de la vejez se ha desaiTollado 
recientemente el cuerpo teórico referido a los movimientos internacionales o 
de larga distancia: movimientos residenciales innovadores en torno a la edad 
de jubilación y su interacción con las características sociales, las condiciones 
medioambientales o las circunstancias personales (Williams et al., 1991 \ King 
et al, 1998; Rodríguez et al, 1998). También se ha producido un aumento de 
la atención a los movimientos residenciales de los muy mayores, que, en los 
últimos diez años, han protagonizado el incremento de un tipo de migraciones 
muy distintas. Cuando se trata ya de ancianos de muy avanzada edad (mayores 
de 75 años) los cambios residenciales suelen ser de corta distancia y defensivos, 
en el sentido de proteger la capacidad del individuo para vivir en comunidad, 
quizás con el soporte de parientes o amigos, nomialmente en localizaciones con 
mejores y más accesibles servicios (Rogers, 1988; Suzman et al, 1992). 

Estos marcos estructurales son empleados habitualmente para entender y 
explicar los procesos de movilidad en la vejez de fomia paralela a la disminución 
de las capacidades físicas de los individuos, del descenso del volumen de sus 
ingresos, etc. Pero datos más recientes han venido a demostrar que el deterioro 
del estado de salud, o los cambios en las necesidades de la vivienda o el entorno, 
no son seguidos por una secuencia migi'atoria homogénea ni universal (Mantón, 
1988; Ángel et al., 1992; Worobey y Ángel, 1990). De la misma forma que 
otras "transiciones de etapas" durante el curso de vida que han sido más 
estudiadas, como las que se producen durante la carrera educativa, profesional 
o reproductiva/familiar (Rindftiss et al, 1987; Liefbroer y De Jong, 1995), la 
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migración en la vejez está caracterizada por el alto grado de heterogeneidad tanto 
en los procesos como en las motivaciones de los cambios residenciales. 

FUENTES DE DATOS 

Las fuentes habituales para el estudio de movimientos migratorios, como 
los Censos de Población o las Estadísticas de Variaciones Residenciales (EVR) 
del Instituto Nacional de Estadística, tienen la bondad de permitir obtener 
series temporales de los mismos, lo que posibilita el estudio de la evolución 
del fenómeno. Al mismo tiempo, debido a que se trata de registros exhaustivos, 
permiten un mayor detalle territorial que los datos de encuesta, siempre limitados 
por los problemas inherentes al tamaño de la muestra. Como contraposición, 
estas fuentes estadísticas clásicas tan sólo proporcionan un número muy limitado 
de variables, en su mayoría referentes a las características del momento censal 
o en el que se realiza el registro, no a las características previas al fenómeno 
migratorio. Se trata por tanto de fuentes que aportan infomiación transversal, 
carentes de respuestas a las causas de la movilidad, y que no recogen información 
retrospectiva, lo que impide la constmcción y el estudio del curso de vida previo 
del individuo. Por otra parte, este tipo de fuentes ofrecen, generalmente, datos 
agregados —con la excepción, en España, del último Censo de Población, de 
1991, del que se dispone de una muestra de los registros individuales—, lo que 
imposibilita la aplicación de metodologías de análisis individual. 

Por estos motivos, la fuente utilizada para éste estudio es la Encuesta 
Sociodemográfíca de 1991 (ESD91) realizada por el Instituto Nacional de 
Estadística español en el último cuatrimestre de dicho año'. En contraposición 
con las fuentes clásicas, los datos de encuesta permiten realizar un análisis 
individual de la información. Por oti*a parte, la ESD91 aporta una gran cantidad 
de información demográfica retrospectiva, que permite poner en relación 
un evento demográfico con las características del sujeto en ese momento, 
y no en la actualidad, que podrían ser más una consecuencia que una causa 
del mismo. 

A la gran cantidad de infomiación aportada, su carácter retrospectivo, así 
como la posibilidad de análisis individual, hay que añadir otro de los principales 
atractivos de la ñiente, que es su importante tamaño muestral: para individuos 
mayores de 55 años (entre 55 y 89 años) contamos con una muestra de 57.955 

' Queremos hacer constar nuestro agradecimiento al Centre d'Estudis Demográfics de 
Barcelona, por la desinteresada cesión del complejo programa de control para la lectura de 
las variables de la encuesta. 
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sujetos (24.473 hombres y 33.482 mujeres), muestra suficientemente amplia 
como para permitir un amplio nivel de desagregación y detalle en el análisis. 

Pero en este tipo de fuentes, obviamente, no todo son bondades. Aunque los 
problemas habituales del trabajo con encuestas, derivados de las limitaciones 
debidas al tamaño de la muestra, no suponen excesivos problemas en este caso, 
dada la amplitud de la misma, nos enfrentamos a otros problemas derivados 
de su carácter retrospectivo. 

En primer lugar, se ha de contemplar el riesgo de posibles problemas deri
vados de fallos de memoria respecto a los eventos reportados, especialmente 
teniendo en cuenta que se trata de población mayor a la que en muchos casos se 
le pregunta sobre sucesos que tuvieron lugar hace varias décadas. Asumiendo 
las posibles inexactitudes en la declaración, también hay que señalar que es un 
fenómeno bastante común que las personas mayores sean capaces de recordar 
y relatar con mayor exactitud sucesos que ocurrieron en su juventud, que lo 
que han hecho el día anterior. Por otra parte, un desplazamiento migratorio es 
un evento lo suficientemente importante en una vida como para no olvidarlo 
fácilmente (Courgeau, 1980), especialmente en las sociedades mediteiTáneas en 
las que la movilidad es un fenómeno menos extendido que en las anglosajonas, 
por lo que, para la mayor parte de la población, una migración ha sido un evento 
único en su vida. Por añadidura, cotejando los datos referentes a las migraciones 
en su juventud con los datos históricos de registros de migraciones en el primer 
tercio de siglo, los resultados muestran una gran afinidad (Puga y Abellán, 1998; 
Nadal, 1984; García Barbancho, 1967). 

Otro problema derivado de los fallos de memoria es el que se refiere a 
la exactitud en las fechas declaradas ("recall error"). Existe una tendencia 
contrastada hacia el redondeo en la declaración de las fechas (Gráfico 1). Debido 
a este fenómeno aparece una sobre-declaración de aquellos años acabados en O o 
en 5, y de aquellos en los que el encuestado contestó: hace 5, 10, 15, 20... años 
(la encuesta se realizó, como ya se ha precisado, en 1991)^ es decir, aparece una 
estructura de sierra con picos de migraciones en el 70/71, 75/76, 80/81 y 85/86. 
Esta circunstancia ha de ser tenida en cuenta ya que afectará a la distribución 
por edades de la migración. 

^ El cuestionario de la encuesta pennite recoger la fecha a la migración tanto mediante la 
declaración del año en el que se realizó la misma, como de la edad del individuo en ese momento, 
cubriendo el encuestador el campo complementario a la información declarada por el encuestado. 
En vista de la información resultante parece igualmente probable que en algunos casos los 
encuestados hayan respondido, de forma aproximada, "hace 5/10/15/20... años", habiendo el 
encuestador cubierto el campo con la fecha con la que dicha información se correspondía, de ahí la 
sobrerrepresentación de años acabados en 1 y en 6 (1971, 1976, 1981, 1986...) que aparece junto 
con la habitual sobrerrespuesta de aquellos acabados en O y en 5. 
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Gráfico 1. 
Año de realización del primer movimiento migratorio 

tras los 55 años cumplidos 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la ESD9I. 

Finalmente, se ha de hacer referencia también a los problemas derivados de 
la propia naturaleza retrospectiva de la fuente. Al tratarse de una reeonstmcción 
de las trayectorias, no contamos con los efectivos iniciales de las cohortes, sino 
con los supervivientes de las mismas. La diferencia entre ambos efectivos no 
es muy cuantiosa en el caso de las cohortes más jóvenes, pero sí se ha de tener 
en cuenta cuando se trata de las más mayores. Los efectivos iniciales de estas 
cohortes se ven infravalorados por el efecto de la emigración internacional 
no retornada y el de la mortalidad. En el primero de los casos, el efecto de 
la emigración internacional no retomada —especialmente la que tuvo como 
destino América, que presenta una menor tasa de retomo— puede producir un 
sesgo tenitorial, ya que ésta fiíe muy fuerte desde algunas regiones de España (es 
el caso, por ejemplo, de Galicia, de donde partió el 50% de la emigración hacia 
América en los años 40, según Nicolau, 1989), pero tiene una escasa incidencia a 
nivel nacional. En cuanto al segundo de los efectos, el de la mortalidad, se asume 
que este fenómeno no ha tenido una incidencia diferencial entre migrantes y 
sedentarios, por lo que su efecto no altera los resultados: reduce el colectivo, 
pero no sesga la muestra, al menos en lo que al fenómeno migratorio se refiere. 
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METODOLOGÍA 

El fenómeno demográfico objeto de estudio son los movimientos migratorios 
realizados con posterioridad a los 55 años, es decir, en una etapa ya de inactividad 
laboral o en previsión de la misma. En España, la edad reglamentaria de 
jubilación son 65 años, aunque la edad media de salida del mercado laboral en 
la actualidad se sitúa en 63. Se entiende por movimiento migratorio, a efectos 
de este estudio, cualquier cambio de domicilio que comporte un cambio de 
municipio de residencia, es decir, con traspaso de fronteras administrativas 
locales, y se hará referencia a él con el término de migración o movilidad 
indistintamente. 

El método utilizado ha sido la construcción de tablas de vida, de las que se 
han obtenido las probabilidades de migración por edades simples, así como su 
evolución a través del análisis de cohortes. Frente a los estudios transversales 
que se centran en su mayoría en el estudio de la estructura de la población 
migrante, se pretende un estudio de la dinámica real del fenómeno migratorio a 
lo largo de la biografía del individuo (Courgeau y Lelievre, 1989). Se analiza, 
pues, la dinámica migratoria a través de la experiencia tanto de hombres 
como de mujeres, y su evolución mediante la observación de la experiencia 
de cohortes sucesivas. 

El evento o transición biográfica objeto de estudio, la migración, es sus
ceptible de ocuiTÍr en diversas ocasiones a lo largo de la historia de vida de un 
individuo. Dado que los métodos de análisis utilizados son adecuados para el 
estudio de eventos no renovables, es decir que tan sólo pueden ocumr en una 
ocasión a un individuo, se ha convertido el fenómeno migratorio en no renovable 
mediante la incorporación del rango de la migración. Por lo tanto, entenderemos 
que un individuo no migra repetidas veces a lo largo de su vida, sino que lo 
hace por primera vez, por segunda vez .. .etc., en una sola ocasión, en el caso de 
llegar a hacerlo. A efectos de este artículo el objeto de estudio será la primera 
migración realizada tras los 55 años cumplidos. 

En las tablas de vida, denominadas también tablas de migración o movilidad, 
dado que se trata de tablas de supervivencia al fenómeno de la migración, se 
aplica la misma metodología que en las tradicionales tablas de mortalidad. A 
partir del número de eventos —o migraciones— ocurridos en cada uno de los 
intervalos de tiempo delimitados —años de edad—, y de la población que al 
inicio de este intervalo terñporal estaba "expuesta al riesgo" de migrar —es 
decir, aquella porción de la población inicial que todavía no había migrado 
por primera vez tras los 55 años, y, por tanto, era susceptible de hacerlo en ese 
intei-valo de tiempo—, se calculan las probabilidades de migrar para cada uno 
de los intervalos de edad. Este método permite incorporar la información de 
la población cuya experiencia es incompleta (Castro, 1992; Heaton y Vaughn, 
1995), es decir, aquéllos que desaparecen de observación en alguno de los 
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intervalos de la tabla, dado que presentan esa edad o duración en el momento de 
la entrevista. La incoiporación de esta población que todavía no ha realizado 
la migración, y que no ha finalizado el período de observación, permite 
evitar los sesgos derivados del estudio únicamente de la población migrante. 
El resultado permite analizar la distribución del fenómeno a lo largo del 
tiempo individual. 

LA MIGRACIÓN EN LA VEJEZ: CALENDARIO Y EVOLUCIÓN 

Intensidad migratoria 

La migración tras los 55 años presenta un perfil suavemente descendente, una 
tendencia constante y una relativa estabilidad (con las ñuctuaciones derivadas 
del cálculo de probabilidades por edades simples, que no se han querido suavizar 
para no perder el efecto de los 60 y 65 años; gráfico 2), evolucionando desde 
unas probabilidades en torno a un 6 %o en las edades más jóvenes hasta los 
valores más bajos, en torno al 2 %o entre los más mayores. De forma global, las 
probabilidades de movilidad se mantienen por encima de un 5%o anual entre los 
55 y los 66 años, siendo inferiores a dicho nivel a partir de esta edad. 

Al final de estos 35 años (55-89 años de edad) habría migrado un 15,4% de 
los efectivos iniciales en el supuesto de que las probabilidades de migración por 

Gráfico 2. 
Probabilidades por edad de primo-movilidad tras los 55 años cumplidos (%o) 

H — I — I — \ — \ — I — i - H — i — I — I — I — I — I — \ — I — i — i — \ — I — I — I — h ~ f -

55 57 59 61 63 65 67 69 71 73 75 77 79 

edad 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la ESD91. 

^—i—h~ 

1 83 85 87 
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edad se mantengan idénticas para las generaciones más jóvenes. En el momento 
de la encuesta habían realizado ya un primer movimiento migratorio tras los 55 
un 6,5% de los entrevistados, pero hemos de tener en cuenta que las generaciones 
más numerosas, las más jóvenes, están todavía entrando en el período de 
obsei*vación y no han alcanzado aún las edades de máxima migración. 

Calendario de la migración en la vejez 

Esta tendencia general se ve claramente alterada en dos momentos concretos: 
los 60 y los 65 años, que son las dos edades modales de la cui*va de probabilidades 
de migrar. Se produce, pues, un efecto detonante de la migración en las edades 
habituales de salida del mercado laboral; es decir, la jubilación parece convertirse 
en un claro detonante de los cambios residenciales en la vejez. Por otra paite, la 
migración parece absolutamente simultánea al evento detonante, o al menos en 
el plazo de un año desde que se produce la jubilación (60 o 65 años cumplidos 
en la mayoría de los casos), sin retrasarse en el tiempo, ni alai'gai'se el periodo de 
decisión (o, si esto ocuiTe, no parece que se llegue a realizar con posterioridad). 
Las probabilidades de cambio residencial se disparan en el mismo año en 
que se abandona la vida laboral activa, alcanzando niveles de im 9%o anual 
y presentando una gran interacción entre ambos eventos, que aparecen en la 
biografía casi con simultaneidad. 

A partir de los 75 años —aunque con fluctuaciones, debidas en gran medida 
a que a estas edades el tamaño de la muestra ya se ha visto reducido de forma 
importante— la tendencia descendente se estabiliza en torno a probabilidades 
entre el 2%o y el 3%o anual, pero alcanzando excepcionalmente incluso un 5%o 
(85 años). En este momento, la movilidad residencial puede, si no relanzarse, 
al menos abandonar su tendencia constantemente descendente, debido a que 
son los momentos en los que habitualmente aparece la viudedad y aumenta 
notablemente la discapacidad. Estos eventos conducen respectivamente a 
una situación de soledad y a la imposibilidad de mantener la independencia 
residencial. Serán la necesidad de compañía y a3mda las que ejerzan de detonantes 
de la migración haciendo que muchos mayores, más que optar, se vean forzados 
a cambiar de residencia, e incluso de municipio'. 

^ Probablemente la curva de migración dibujaría un perfil diferente, con unas probabilidades 
más altas de movilidad en estas edades, si se recogiesen también los movimientos realizados 
dentro del mismo municipio. Se ha de recordar igualmente que se están estudiando los primeros 
movimientos tras los 55 años; 20 años más tarde serán mayores las probabilidades de que se 
trate de un segundo movimiento, tras un primero que se habría realizado en edades en tomo a la 
jubilación. Esta circunstancia tendrá que ser confinnada en posteriores estudios que contemplen 
movimientos de rango superior. 
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Finalmente, hay que añadir que en este momento no aparece ningún 
efecto edad tan claro como a los 60 o 65 años, sino que presenta una serie de 
fluctuaciones, dado que los eventos detonantes (viudedad e discapacidad) no 
aparecen en la biografía con un marcado patrón por edad como es el caso de 
la salida del mercado laboral, sino que se presentan diseminados a través de 
estos últimos años del curso de vida. 

Migración en la vejez: ¿un patrón diferenciado por género? 

Respecto a los patrones por género, lo primero que hay que decir es que 
hombres y mujeres, de forma global, tienen un comportamiento muy similar 
(gráfico 3). Aún pudiendo tener diferentes valoraciones y actitudes hacia la 
misma (Abellán y Puga, 1999), dado que la mayoría de los movimientos, 
al menos en las edades más jóvenes de la vejez, se realizan en pareja, las 
pautas migratorias son muy similares para varones y mujeres, lo que lleva 
a la conclusión de que una parte de ellas son migraciones "de arrastre" o 
de acompañamiento. 

En el gráfico 3 se representan las probabilidades acumuladas por edad a la 
migración para ambos sexos. Muestran la tendencia constante de la movilidad 
en esta etapa, siendo prácticamente idénticas para hombres y mujeres, lo que 

Gráfico 3. 
Probabilidades acumuladas por edad de primo-movilidad tras los 55 años 

cumplidos, por cohortes de nacimiento 1902-1936 (%o) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la ESD91 
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se traduce en que las probabilidades acumuladas dibujen prácticamente una 
diagonal, alterándose la pendiente tan sólo en las edades más avanzadas. Esta 
divergencia trae como resultado que al final del período un 16% de las mujeres 
hayan realizado una migración en la vejez, frente a una movilidad ligeramente 
inferior masculina que alcanza tan sólo a un 14% de los varones. 

La migración en las edades más jóvenes, previas a los 75 años, se realiza 
de forma mayoritaria en pareja, por lo que no presenta diferentes patrones por 
género. Pero la situación cambia cuando el evento detonante de la migración 
tiene un claro efecto edad; es decir, se produce a una edad determinada, como es 
el caso de la jubilación. Ello es debido a que entre la edad de ambos cónyuges 
en un matrimonio existe una diferencia de edad, que en estas generaciones 
evolucionó entre los 2 y 3,3 años de media (Cabré, 1999; Reher, 1996), por lo 
que ambos cónyuges no experimentan el evento detonante a idénticas edades. 
Si observamos la curva de migración en tomo a las edades de jubilación (en el 
gráfico 4 se ha tomado el período comprendido entre los 57 y 68 años) para 
ambos sexos, se observa un patrón claramente diferencial. 

Gráfico 4. 
Probabilidades por edad de primo-movilidad tras los 55 años, 

en torno a las edades de jubilación, para ambos sexos (%o). 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la ESD91. 
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Los varones presentan un claro efecto edad a los 65 años, con una probabilidad 
por edad a la migración de un 12%o, y otra moda, un poco más laxa, a los 60 
años cumplidos (8%o). En las mujeres el patrón de migración por edades aparece 
más difuminado entre los 57-60 y 62-65 años, debido a que el detonante de 
la migración, en la mayoría de los casos, no es un evento biográfico propio, 
sino de su cónyuge, por lo que no aparece en relación con la propia edad, 
sino con la de la pareja. 

En las edades más avanzadas las mujeres empiezan a mostrar un patrón 
ligeramente más migratorio que el de los hombres; de hecho las mujeres 
muestran ya a los 83 años un nivel de movilidad similar al que llegan a mostrar 
los varones de sus mismas generaciones al final de la biografía observada, 
6 años más tarde (89 años). 

Ello podría ser debido a la mayor incidencia de la soledad en los hogares de 
mujeres mayores; de hecho un 57,1% de las mujeres de 65 y más años vivían 
solas en 1981, mientras que los hogares solitarios representaban tan solo un 
7,9% del total de hogares de hombres de estas edades (Flaquer, 1990). En 
contrapartida, la mayor parte de los hogares de hombres de edad avanzada 
presenta una composición familiar de pareja (un 77,6% de los hogares de 
hombres de 65 y más años, frente a un 40,0% de los hogares de mujeres en 
1991, según Baizán, 1995). Este hecho es consecuencia de las diferencias 
por género en esperanza de vida, con la consecuente mayor probabilidad de 
viudedad de las mujeres. 

Dicha estructura familiar entre los más mayores, y especialmente la 
prevalencia de la soledad femenina, hace que sean ellas las que estén en mayor 
medida «expuestas al riesgo» de migrar con el transcurso de los años, ya que 
la soledad las hará más vulnerables ante las necesidades de atención o ayuda, 
mientras que gran parte de los hombres de su generación cuentan con el apoyo 
de su cónyuge, que posibilita el mantenimiento de la residencia y no hace 
necesaria la migración. 

Evolución de la migración en la vejez: el comportamiento de las sucesivas 
generaciones 

El análisis de la evolución de la migración en la vejez se aborda a través de la 
comparación del comportamiento de las sucesivas cohortes de nacimiento. Para 
ello se han tomado las cohortes quinquenales nacidas entre 1902 y 1936, año en 
que estalla la Guerra Civil española. Estas generaciones contaban en 1991, año 
de realización de la encuesta, entre 55 y 89 años. 

La evolución de la migración entre las cohortes estudiadas muestra una 
tendencia descendente, salvo en el caso de las tres primeras cohortes, que 
muestran un pei*fil más similar, protagonizando el descenso las generaciones 
nacidas entre 1917 y 1926 (gráfico 5). De esta forma, a los 65 años un 9,4% 
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Gráfico 5. 
Probabilidades acumuladas por edad de primo-movilidad tras los 55 años 

cumplidos, por cohortes de nacimiento 1902-1936 (%o). 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos primarios de la ESD91. 

de los nacidos en los primeros años del siglo había ya realizado un primer 
movimiento residencial tras los 55 años, mientras que entre los nacidos veinte 
años más tarde (generación nacida entre 1922 y 1926) tan sólo un 5,8% de los 
mismos había realizado algún movimiento a la misma edad. Las diferencias 
se acentúan 5 años más tarde: si de la primera generación del siglo un 12% 
había cambiado de residencia en la vejez antes de los 70 años, entre los 
nacidos entre 1917 y 1921 tan sólo un 8,5% de los mismos había migrado 
antes de esta edad. 

Los más mayores muestran niveles bajos de migración previos a los 60 
años, con un marcado pronunciamiento de la misma entre los 65 y los 67 años 
cumplidos, ralentizándose significativamente entre los 70 y los 78, para volver a 
recuperarse a partir de los 83 años. Es decir, muestran los dos momentos en los 
que cobra importancia la migración en la vejez: en tomo a la edad de jubilación 
(65-67 años para esta generación) y con posterioridad a los 80 años. Cada una 
de estas edades a la migración, que como hemos visto se corresponden con 
tipos de movilidad bien distintos, evolucionaron de fomia diferente para las 
distintas generaciones de nacimiento. 
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Las migraciones relacionadas con la jubilación se centran claramente en 
tomo a los 65 años para la primera cohorte (entre los años 1967 y 1971). En 
cambio, se aprecia una diversifícación para las generaciones más jóvenes 
apareciendo un primer momento a los 60 años, que produce una intensidad 
migratoria casi de la misma magnitud que la correspondiente a los 65 años 
para los nacidos entre 1907 y 1916. Es posible que, a pesar de ser menores 
en número las jubilaciones a esta edad que a los 65 años, la mayor juventud 
de los individuos los haga más propensos que 5 años más tarde a realizar 
un cambio residencial. 

Un segundo factor diferenciador en la evolución de las migraciones 
relacionadas con la jubilación es la duración del efecto detonante de la misma. 
Mientras que para las primeras generaciones la curva muestra una tendencia 
ascendente que se mantiene al menos un par de años en relación con este evento 
(65-67 para los nacidos con anterioridad a 1906, y 65-66 para la siguiente 
cohorte), ya para la generación nacida entre 1912 y 1916, y las más jóvenes, 
es únicamente a los 65 años cuando las probabilidades muestran un aumento 
significativo que no se mantiene en edades sucesivas. Ello puede ser debido 
a una mayor posposición de la decisión de migrar, que evolucionó hacia una 
mayor simultaneidad entre ambos eventos en las generaciones más jóvenes, o 
bien a una menor estandarización en las edades de jubilación de las primeras 
generaciones del siglo. No se ha de olvidar que cuanto más joven es la cohorte, 
mayor es la proporción de trabajadores del sector industrial y de servicios, 
y menor el peso relativo del sector primario, es decir, mayor es el nivel de 
"salarización", y, por lo tanto, de individuos con derechos consolidados a recibir 
una pensión de jubilación. 

Paralelamente al proceso de diversificación de las edades (60/65 años), así 
como de mayor concentración en torno a una única edad, se produce un claro 
proceso de descenso de la intensidad migratoria previa a los 75 años para los 
nacidos con posterioridad a 1917. Ello podría ser debido a que los momentos 
históricos en los que cada una de estas generaciones abandonó el mercado 
laboral fueron bien distintos. La primera generación tenía entre 60 y 65 años 
en la década de los años 60, década en que hubo una gran intensificación de la 
movilidad en España paralelamente a la revitalización económica (aunque se 
trató fundamentalmente de migraciones a edades jóvenes ligadas a la actividad 
laboral), lo que pudo significar un auge del fenómeno migratorio a cualquier 
edad. En cambio, los niveles de migración se reducen para las generaciones más 
jóvenes, especialmente los nacidos con posterioridad a 1917, comportamiento 
que puede relacionarse con el hecho de que estas generaciones viesen frenadas 
sus posibilidades de movilidad por un momento histórico marcado por una 
fuerte recesión económica a finales de los años 70 y una transición política 
que podía generar incertidumbre. 
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Es importante recordar que estas generaciones tuvieron trayectorias de vida 
bien diferentes. Las generaciones más mayores eran jóvenes en los primeros 
años 20, beneficiándose de la expansión económica e industrial del momento 
y registrando una temprana migración (Puga y Abellán, 1998), así como unas 
tempranas edades al matrimonio (Cachinero, 1982). Las generaciones nacidas 
entre 1917 y 1926 fueron las más castigadas por la Guerra Civil española, así 
como por la dura postguerra inmediata, circunstancias por las que no sólo se vio 
retrasada su primera migración, sino que también se deja traslucir en el hecho de 
que presentan las edades al matrimonio más tardías del siglo. Son estas cohortes 
las que han visto condicionado y coartado su curso de vida previo, lo que 
puede condicionar en gran medida el comportamiento residencial en la vejez, 
limitando las posibilidades y capacidades de que disponen en la actualidad. Será 
la generación más joven, que tenía entre 24 y 28 años a principios de los años 
60 y que tuvo la oportunidad de vivir todavía joven la época del "desarrollismo" 
económico, la que pueda demostrar un comportamiento bien diferente en la vejez. 
No en vano es esta cohorte la que experimentó unas migraciones tempranas e 
intensas y las edades al matrimonio más jóvenes del siglo. 

Las migraciones a edades avanzadas, con posterioridad a los 75-80 años, 
dibujan la otra cara de la moneda. En este caso no se trata de opciones residen
ciales, sino de imposiciones creadas por la soledad o la discapacidad, de 
respuestas ante la imposibilidad de mantener la independencia residencial o 
ante una necesidad de compañía. 

Desafortunadamente, la evolución de las migraciones a estas edades puede 
tan sólo apuntarse, ya que sólo dos de las cohortes estudiadas han superado 
los 80 años de edad en el momento de la encuesta (1991). En ambos casos, 
la movilidad a edades más avanzadas aumenta de forma notable, aunque la 
traducción en efectivos suponga un reducido número de personas. La mayor 
de ambas, la nacida entre 1902 y 1906, muestra un aumento progresivo de la 
movilidad a partir de los 83 años de edad. La siguiente generación presenta un 
incremento de la movilidad más temprano, que aumenta ya entre los 78 y los 79 
años, alcanzando valores superiores a los de la primera generación. Ello podría 
apuntar una tendencia ascendente, al mismo tiempo que un rejuvenecimiento de 
las migraciones de los muy mayores. 

CONCLUSIONES 

En la envejecida sociedad actual los comportamientos de las personas de 
edad tienen una creciente importancia. En España un 15% de los mismos habrán 
realizado al menos un movimiento migratorio con posterioridad a los 55 años, 
de mantenerse las tendencias actuales. El objetivo de este artículo era establecer 
la intensidad del fenómeno migratorio tras los 55 años, así como su calendario 
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a través de la biografía individual de los mayores. 
En un primer examen de la migración en la vejez, a partir del análisis de 

tablas de vida, se ha constatado que ésta muestra una tendencia suavemente 
descendente, que sólo se rompe en tomo a las edades de jubilación y a edades 
ya avanzadas. 

Las migraciones relacionadas con la salida del mercado laboral se centraban 
en tomo a los 65 años para las primeras generaciones del siglo, apareciendo una 
nueva edad de migración, de creciente importancia, para las generaciones más 
jóvenes: los 60 años. La migración aparece fuertemente concentrada en ambas 
edades en el caso de los hombres, mostrando una mayor dispersión y un menor 
efecto edad para las mujeres de estas generaciones, debido a las diferencias de 
edad al matrimonio y a que el evento detonante, en la mayoría de los casos, no 
es la jubilación propia, sino la del cónyuge. 

Paralelamente a la diversificación de edades a la migración, las generaciones 
más jóvenes muestran una mayor concentración de la movilidad en tomo a la 
edad de jubilación, es decir, una mayor inmediatez entre salida del mercado 
laboral y movilidad residencial. De forma global, la migración a estas edades 
desciende para las cohortes más jóvenes, especialmente para aquellos nacidos 
con posterioridad a 1920, presentando niveles muy similares para hombres 
y mujeres. 

Las circunstancias vividas por las primeras generaciones del siglo, que se 
beneficiaron del desarrollo industrial y urbano de los primeros años veinte, 
fueron bien distintas de las vividas por aquellos nacidos entre 1917 y 1926, 
muy condicionados por la guerra civil y la duras circunstancias de la postguerra 
inmediata. Todo ello ha condicionado en gran medida el curso de vida previo de 
estos individuos, pudiendo llegar a limitar las posibilidades y capacidades de que 
disponen en la vejez para afrontar, o siquiera plantearse, un cambio residencial. 
Serán las generaciones más jóvenes, cuya juventud, y por lo tanto gran parte 
de sus opciones biográficas, se ha beneficiado del "desarrollismo" económico 
de los años 60, las que puedan mostrar una vejez más rica en posibilidades 
y opciones, y, por lo tanto, protagonizar una nueva evolución al alza de las 
migraciones en la vejez. 

A edades muy avanzadas, la migración no es tanto una opción, sino una 
imposición creada por la soledad o la discapacidad. Con posterioridad a los 
75 años se fi-ena la tendencia descendente de las probabilidades de migración, 
e incluso aumenta a algunas edades. En este momento la migración aparece 
más dispersa, sin un marcado efecto edad, debido a que los eventos detonantes 
(viudedad y empeoramiento del estado de salud) no presentan el claro patrón 
por edades propio de la jubilación. En esta etapa ya avanzada del curso de vida, 
la mujer presenta una movilidad ligeramente superior a la masculina, dado que 
es ella quien sufre en mayor medida la soledad. Las generaciones más jóvenes 
parecen apuntar una tendencia hacia un aumento y una mayor precocidad de 
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unas migraciones menos determinadas ya a estas edades por el curso de vida 
previo, dado que no se trata tanto de una elección, como de una estrategia para 
afrontar nuevas necesidades. 
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ABSTRACT. In a aged society like the Spanish, the pattems of behavior of the eiderly are receiving 
growing attention. This article focuses on the migratory movements of the eiderly, in particular, their 
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